
El Cid cabalga de
nuevo a lomos de
una ~~microscópica))
edición del Cantar
Alberto Montaner llega hasta las entrañas
de la obra seminal de la literatura española

MANUEL DE LA FUEll11E
MADRID~ Rodrigo Diaz de Vi-
var vuelve a cabalgar sobre la
meseta de literatura española
a lomos de una montura de ex-
cepción: la publicación de una
edición corregida y aumenta-
da (y de qué manera) del (~Can-
tar de Mío Cid~~, cuyas bridas
ha sujetado con erudición y ex-
haustiva solvencia el profesor
Alberto Montaner (autor tam-
bién de la edición de 1993 para
la Editorial Crítica), bajo la
atenta mirada de un palafrene-
ro de lujo, el académico Fran-
cisco Rico, responsable del es-
tudio preliminar y director del
Centro para la Edición de los
Clásicos Españoles que, junto a
Galaxia Gutenberg/Círculo de
Lectores y la Sociedad Estatal
de Conmemoraciones Cultura-
les, han alumbrado este (cmonu-
mento lingüístico y literario)),
en palabras del propio Rico¯

Para que el ((Cantar)) cobra-
ra nueva vida y se abriera co-
mo una caja de sorpresas, el
académico explicó que ((se 
recurrido al estudio de siglos
de tradición, pero también a
las últimas técnicas de exa-
men de manuscritos, mediante
un videomicroscopio que per-
mite lecturas que eran invisi-
bles hasta ahora en el ejemplar
del único manuscrito conoci-
do, reproducido a mano por el
copista Per Abbat en 1207, de
forma que se han analizado
uno a uno los versos, y se han
podido rastrear rasgos o nue-
vas palabras en páginas dete-
rioradas. Este trabajo es una lo-
cura, una quijotada, nunca se
ha hecho una edición de un clá-
sico español comentada y ano-
tada como ésta, nuncm), finali-
zó Francisco Rico. Baste. oues.

~~El videomicroscopio
ha permitido nuevas
lecturas que eran
invisibles hasta ahora»,
según Francisco Rico

un ejemplo de una de las notas
a pie de página, la 1575, a cuen- ~
ta del legendario y casi mitoló-
gico <(Babieca)). ((Si abrié buena

parada: si pararia correcta-
mente, es decir, si se pararía en
cuanto se lo ordenase el jinete,
le que se denomine "ser dócil
de freno"¯ Las caracteristicas
que el Cid le pide a "Babieca"
son las que precisaba un Caba-
llo de guerra, que tenía que lan-
zarse ala carga, frenar en seco
y volver a la carga.¯¯ En térmi-
nos más cercanos al lector ac-
tual se podría hablar de acele-
ración o reprise y de capacidad ’~’~

de frenado~~. Notas que no sólo
aportan un suculento alimen-
to lingüístico y literario sino
también social e histórico di-
bujando con exactitud para el
lector de hoy el sugerente mun-
do medieval.

Desde la Universidad de Ber-
keley, donde es actualmente
profesor invitado, el propio edi-
tor de la obra, Alberto Monta-
ner, explicó que ((el Cid es un hé-
roe de gran modernidad, un
leal vasallo, un buen padre de
familia, un capitán valeroso.¯.
y el Cantar es un puente entre
la literatura de la Edad Media
y nuestra époem~.

Por su parte, Luis Alberto
de Cuenca comentó que ((este
monumento de la filología per-
manecerá aunque las modas fi-
lológicas o exegéticas cam-
bien. De hecho, si hubiera que
salvar una joya de la Bibliote-
ca Nacional me quedaría con el
Códice de Per Abatb~. Y lo dice
quien fue Bibliotecario Mayor
del Reino. El también poeta
Luis García Montero destacó
que nada más abrir el libro re-
cién nacido ((se me llenó la la 
boca de palabras, porque esta
obra sigue emocionando>~.

Cuatrocientas páginas de
estudio de Montaner sobre to-
dos los vericuetos de la obra,
así como notas aún más ex-
haustivas del Cantar en las pá-
ginas finales, y hasta dibujos y
mapas se suben también a la
grupa de este obra eterna. In-
mortal, como el propio Cam-
neador
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Todo sobre el Cid y el ’Cantar’
J. M. PLAZA

MADRID.- ((Esto es un disparate,
una machada, una quijotada; está-
bamos todos locos al afrontar un re-
to así. Nunca se ha hecho una edi-
ción tan exhaustiva de un clásico es-
pañol como esta del Cantar, y difí-
cilmente se hará otra igual>~, excla-
mó ayer el académico Francisco
Rico, en la presentación del Cantar
de Mío Cid (Galaxia Gutenberg-Cí-
culo de Lectores) en la sede del Ins-
tituto Cervantes.

Francisco Rico, autor del estudio
preliminar, señaló que esta edición,
hecha por Alber to Montaner Frutos,
presta una atención minuciosa a to-
dos y cada uno de los aspectos rela-
cionados con el Cid, el personaje
histórico, su época y con el Cantar.
(<Si quieren saber lo último sobre la
espada Tizona, aquí lo encontra-
rán>), apuntó, como ejemplo, el pro-
fesor Rico, que es director del Cen-
tro para la Edición de los Clásicos
Españoles. E insisitió: (<El núcleo de
esta edición es el texto del Cantar
con unas notas resumidas para su
fácil entendimiento, que será lo que
lea un lector común, pero luego son
analizados y discutidos todos los as-
pectos sobre el Cid con la erudición
propia de Alberto Montaner, que ha
hecho un trabajo inmenso>,.

Si ese núcleo fundamental ocupa
200 páginas, esta edición incluye
800 más con un completo prólogo y
un ingente aparato critico que anali-
za, línea por línea, los 3.735 versos
del poema épico.

Alberto Montaner, profesor de la
Universidad de Berkeley, ha recu-
perado lecturas del texto que eran
invisibles hasta ahora al analizar
con microscopio y las más moder-
nas técnicas audinvisuales el ma-
nuscrito de Per Abat, escrito en
1.207 y conservado en la Biblioteca
Nacional. Precisamente Luis Alber-
to de Cuenca, ex director de esta

Francisco Rico avala la edición definitiva del
manuscrito, elaborada por Alberto Montaner,
quien ha analizado con microscopio el original

Grabado que muestra al Cid, en la jura de Santa Gadea, junto al re,t Alfonso VI.

institución, señaló que dicho ma-
nuscrito es el objeto más valioso de
la Biblioteca, pues es único y no se
conservan otras copias, como suce-
de con el Quijote de Cervantes. <(De
toda la épica castellana medievab),
añadió, (~es el único manuscrito
completo que conservamos>,.

El Cantar, que está en un estado
muy delicado, es un códice sobrio,
sin lujos pero esmerado, en donde
sólo están dibujadas dos cabezas fe-
meninas, que corresponden a las hi-
jas literalias de Rodrigo Díaz.

Esta edición, que aspira a ser la
definitiva, acaba con la duda de

Poema de Mío Cid (nombre que em-
plea Menéndez Pidal) y Cantar de
Mío Cid, dualidad que ha dividido a
editores e historiadores de la litera-
tura y asi se refleja en los manuales.
Rico es rotundo al respecto: ((Está
muy claro que es un cantar de gesta,
de ahí el titulo elegido. En aquella
época, un poema era algo muy sa-
bio, erudito, escrito en latín».

El poeta Luis García Montero,
autor de una edición crítica de La
Celestina, señaló que el Cantar de
Mio Cid le sigue emocionando como
obra literaria. Habló del realismo
como algo esencial al texto, pero no
un realismo fiel a la histoña, sino a
las situaciones; recordó la influen-
cia que debe a la épica francesa y
destacó la notable capacidad de in-
novar del autor, que inventó el Can-
tar hacia el año 1.200, un año des-
pués de la muerte de Rodrigo Díaz,
basándnse en cantares que se com-
pusieron en vida del héroe.

El Cantar de Mío Cid, como to-
dos los poemas ~picos, se crearon
para ser cantados, pero su partitura
se perdió. El profesor Antonio
Rossell, mediante estudios de músi-
ca comparada, ha recreado cómo
sonaria el Cantar en boca de los ju-
glares de la época.

Esta edición es uno de los volú-
menes de la Biblioteca Clásica, edi-
tada por Galaxia Gutenberg, con la
colaboración de la Sociedad Estatal
de Commemoracinnes Culturales
(CECC), una entidad que, con moti-
vo de los ocho siglos del manuscrito
de Per Abat, ha organizado una
gran exposición sobre el Cid en la
catedral de Burgos, y está prepa-
rando un congreso de expertos so-
bre el Cantar de Mío Cid, dirigido
por Pedro Cátedra, que tendrá lu-
gar del 28 de noviembre al 2 de di-
ciembre en San Millán de la Cogol-
la, la localidad riojana que es la cu-
na de la lengua castellana.
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